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A Gustavo por llenar de luz el camino 

y a Nohan por ponerle orden.
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Tobías llevaba días sintiendo que las cosas no funcionaban. Había 
empezado hacía poco la escuela y todo salía justo al revés de 
lo que él esperaba.

Las mañanas eran aturdidoras, llenas de cosas para hacer 
mientras aún se encontraba inmerso en un sueño que no lo 
abandonaba fácilmente. Algunas noches tenía pesadillas y esos 
días, el letargo al escuchar la voz de su madre cuando le decía 
«Tobías, levántate que es hora de ir a la escuela», le parecía 
aún más aturdidor.

                               5 / 6



 

La escuela era grande. La maestra, una desconocida. Los niños, 
amigables. Pero la mayor parte del tiempo debía estar haciendo 
cosas que nada tenían que ver con lo que a Tobías le interesaba.

Tobías se sentía cada día más desanimado.
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